
LAS MAQUINAS 
INTELIGENTES 

I autor, Hans Moravec, 
que es uno de los más re-

conocidos investigadores en ro-
bótica en Estados Unidos y que 
ha frabajado, especialmente, en 
los campos de la visión y la loco-
moción de los robots, presenta 
en este libro una serie de hechos 
y una serie de opiniones. Hace 
una pequeña historia del robot, 
con algunas referencias a los or-
denadores. Describe los diversos 
intentos que se han llevado a 
cabo hasta el presente para con-
seguir que las máquinas sean in-
teligentes. 

Primeramente se intentó co-
piar los procesos mentales cons-
cientes de los seres humanos. 
Este sistema tropieza con graves 
dificultades, puesto que los as-
pectos más poderosos del pensa-
miento parecen ser inaccesibles 
a la introspección mental. Otros 
cibernéticos construyeron mode-
los de sistemas nerviosos de ani-
males desde el nivel neurológi-
co. Este sistema es también muy 
complicado. Los sistemas ner-
viosos grandes tienen un número 
elevadísimo de células y resulta 
muy difícil conocer exactamente 
lo que hacen las neuronas indivi-
duales, cómo están interconecta-
das y cómo funcionan las redes 
nerviosas. 

n la introducción al volu-
men VI de las Obras com-

pletas de Sor Juana (FCE). Al-
berto G. Salceda señalaba un 
diálogo pertenciente a Los em-
peños de una casa, en el cual, 
con ironía. Sor Juana se refiere a 
una Celestina «mestiza y acabada 
a retazos». Esta obra aquí insi-
nuada se estrenó en México 
«para los años de la Reyna nues-
tra señora, año de 1676». Ra-
món de Mesonero Romanos, en 
la compilación Dramáticos pos-
teriores a Lope de Vega, escribe 
refiriéndose a esta obra: «Esta 
comedia, compuesta al cumpli-
miento de años de la reina doña 

Por Alberto M. Arruti 

El autor se pronuncia por una 
tercera vía que consiste en «imi-
tar la evolución de las mentes de 
los animales y, poco a poco, ir 
añadiendo capacidades a las má-
quinas, de forma que la secuen-
cia resultante de comportamien-
tos de la máquina se asemeje a 
las aptitudes de animales con sis-
temas nerviosos cada vez más 
complicados. Una de las caracte-
rísticas fundamentales de este 
enfoque es que se puede ajustar 
la complejidad de estos avances 
paulatinos para aprovechar me-
jor la capacidad de resolver pro-
blemas de los investigadores y de 
los ordenadores». 

Cuando el autor aporta datos, 
lomamos conciencia de que nos 
encontramos en el umbral de 
una nueva época, dominada por 
la ciencia y por su inmediata 
consecuencia que es la técnica. 
cuyos últimos resultados nadie 
es capaz de prever. Por ejemplo, 
leemos que «la cantidad de po-
tencia informática que puede 
comprar un dólar se ha visto 
multiplicada por mil cada dos 
décadas desde el comienzo de 
este siglo. En ochenta años, el 
precio de los costes de cálculo es 
un billón de veces menor». 

Evidentemente, este gigantes-
co proceso de la cibernética y de 

Mariana de Austria, es más co-
nocida por el título de La segun-
da Celestina, y no fue publicada 
por éste ni concluida por su au-
tor don Agustín de Salazar y To-
rres. En las obras líricas y cómi-
cas de éste que dio a luz en 1694 
su amigo don Juan de Vera Tas-
sis y Villarroel insertó esta co-
media», acabada por él mismo. 
Salceda deduce que «esta con-
clusión de Sor Juana puede ser la 
que Mesonero cita como de au-
tor anónimo, o puede ser otra de 
cuya publicación hasta ahora no 
hemos tenido noticias, o quizá, y 

Título: «El hombre mecánico. El 
futuro de la robótica y la inteli-
gencia humana». 

Autor: Hans Moravec. 

Editorial: Temas de Hoy. Ma-
drfd, ¡m, 

Precio: 1.600 pesetas. 

la robótica va a tener, a nuestro 
juicio, con independencia de los 
resultados prácfico.v una serie 
de consecuencias que podríamos 
calificar de filosóficas. Palabras 
como inteligencia o creatividad 
se impone definirlas con absolu-
ta precisión. Pensamos que la 
vida humana es irreducible a la 
vida animal, y que ésta tampoco 
puede ser comparada con un ar-
tilugio, entre mecánico y electró-
nico, como puede ser el robot. 

En definitiva, como ya apuntó 

desventuradamente, quedó sin 
ser publicada nunca. Pero esto 
nos da una pista para buscarla, y 
puede esperarse que alguien más 
afortunado dé con ella algún 
día». En una reciente edición 
crítica de Los empeños de una 
casa (Barcelona, 1989), Celsa 
Carmen Carcia Valdés se refiere 
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hace bastantes años Max Sche-
ler, jamás una máquina podrá 
plantear un auténtico problema, 
porque jamás podrá tener angus-
tia y, todavía menos, podrá ha-
cer de su propia existencia un 
problema. A lo sumo, podrá 
plantear una cuestión. Así, el 
autor, Hans Moravec, cuando 
afirma que tiene «la absoluta se-
guridad de que los robots con in-
teligencia humana serán algo co-
rriente dentro de cincuenta 
años» y que «las máquinas más 
perfectas de la actualidad serán 
como la mente de los insectos 
frente a la de los seres huma-
nos», nos da la impresión de que 
ideas terriblemente primarias en 
un sentido pero enormemente 
complejas cuando se examinan 
con detenimiento, como pueden 
ser mente humana frente a men-
te animal o inteligencia, son usa-
das de una manera excesivamen-
te ligera. Nos hubiese gustado 
que el autor reflexionase más en 
estas ideas. 

El libro es, en consecuencia, 
una llamada a la finura intelec-
tual, a la profundizado» en el 
pensamiento. Es también una 
llamada al optimismo, porque el 
progreso no debe ser jamás te-
mido. Y es, finalmente, una lla-
mada al temor, que despierta en 
todos nosotros la idea de un pro-
greso que no sabemos si tendre-
mos la capacidad intelectual y 
ética de canalizar, para que este 
progreso vaya en beneficio de 
todos. • 

Por Juan Malpartida 

también a esta obra concluida 
por Sor Juana «que hoy se da 
por perdida». Pues bien, ya se ha 
encontrado, y el autor afortuna-
do del encuentro es el dramatur-
go c investigador mexicano Gui-
llermo Schmidhuber. Octavio 
Paz. en la presentación del libro 
señala; «Es indudable que fue el 
marqués de Mancera al que se le 
ocurrió enviar la comedia a sor 
Juana para que la terminase», 
aunque, por lo visto, la mano de 
la poetisa se encuentra, aqui y 
allá, en la totalidad de la obra. 




